Liberación con piola

La “liberación” de Ingrid Betancourt, después de 6 años de cautiverio en la selva, alegró a muchos. El secuestro no es un mecanismo válido de lucha, el fin no puede justificar los medios. El sufrimiento de algunos no puede servir para aplacar el sufrimiento de otros.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) hace mucho que perdieron sus papeles, cayendo en prácticas repudiables como el secuestro, la extorsión y el narcotráfico. Desde luego, no solo las FARC: toda la sociedad colombiana está atravesada por el narcotráfico: el gobierno, casi todos los partidos políticos, gran parte de la economía, los paramilitares y las clases dominantes.

El narcotráfico, uno de los más rentables negocios en el mundo, incrementa la casi endémica violencia en Colombia. Violencia que nace, principalmente, por las enormes desigualdades sociales existentes en un país de enormes recursos, considerablemente mayores a los del Ecuador.

La “liberación” de Ingrid Betancourt fue un show mediático al mejor estilo de Hollywood. Antes del hecho, recorría por el mundo la fotografía de una Ingrid demacrada, deprimida y, supuestamente, muriendo. Las manifestaciones a favor de su liberación se multiplicaron. La Ingrid liberada es una mujer radiante y saludable, con traje de camuflaje, que dio sendo discurso ante los medios de comunicación para agradecer al ejército y gobierno de Colombia. 

¿Cómo se dio el rescate de Ingrid?  Es posible que nunca se sepa la verdad. El gobierno e Ingrid dicen que fue una operación perfecta, sin derramamiento de sangre, asesorada por militares gringos e israelíes.  Según las FARC, el recate fue posible por la traición de los encargados de vigilar a los liberados. Según otras fuentes, el gobierno francés habría pagó 20 millones de dólares a las FARC por la liberación de Ingrid. Según otras, fue un acuerdo con las FARC que el gobierno colombiano abortó a mitad del vuelo del rescate.

De cualquier manera, el rédito político se lo llevó el gobierno de Uribe. Su popularidad creció sobre 90%, lo cual le vino como anillo al dedo, en un momento en que la Corte Suprema de Justicia de Colombia cuestionaba seriamente la realización de un referéndum para que Uribe pueda ser reelecto por tercera ocasión. Con Ingrid libre, el cabeza el gobierno más pro-yanqui de América tiene allanado el camino para cumplir sus ambiciones.

Para los medios, el conflicto colombiano quedó reducido a las liberaciones de algunos rehenes. Para estos medios no existen los más de 3 mil guerrilleros  rehenes de las cárceles colombianas. Tampoco importan los 3 millones de desplazados internos a causa de la violencia y los cientos de miles refugiados en otros países, la mayoría en el Ecuador. Tampoco cuentan los miles de muertos, 8 de cada diez se atribuyen al ejército colombiano y a sus aliados, los paramilitares. Tampoco existen los esfuerzos que realizaron Rafael Correa y Hugo Chávez para lograr la liberación rehenes.    

Nos alegramos que Ingrid Betancourt haya sido liberada. Lástima que su liberación haya sido usada por Uribe para su provecho político. Lástima que Ingrid haya sido la primera en permitirlo. Lástima que Ingrid haya aplaudido el ataque del ejército colombiano a nuestro territorio.

